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Ib ídem, p. 117.

Diablos. Brujos y Espíritus Maléficos .

Esta transformación se había iniciado a fines del siglo

anterior, momento en que comenzaron a solicitarse nuevas conce ­

siones de tierras en los distritos citados, extendiéndose paulatina­

mente la superficie ocupada. Desde ese instante, y en forma progre ­

siva, el cultivo del trigo y otros bienes agrícolas fue ganando terreno

en las haciendas locales sin que éstas lograran desplazar totalmente a

las estancias y a la producción ganadera. La llamada "fiebre del tri­

go", impuesta desde Pero y estimulada por los mejores precios que

alcanzó el producto en su comercialización externa, llegó, incluso, a

originar evidentes desajustes en el abastecimiento interno regional.

Como ha expresado Carmagnani, la región de Concepción

devino, por un lado, en un centro de abastecimiento subsidiario para

los años en que la economía de Santiago, eje central del comercio

exterior, era incapaz de atenderlo plenamente y, por otro, en un

instrumento regulador de precios de exportación de bienes agrícolas,

en caso que ellos sufrieran un aumento en la región central".

Avanzado el último siglo colonial, más de la mitad de la

producción agrícola-ganadera de la zona vecina a Concepción era

absorbida por el comercio externo. La e1ahoración de bayetas.

ponchos y frazadas se sumaba al cuadro productivo de la región

centrado en las haciendas del llano y en las estancias de la montaña,

ya sea en los parajes aislados de la Cordillera de la Costa o en los

primeros faldeos del sistema andino. En ambas unidades productivas,

las casas patronales y una constelación de construcciones inmediatas

y complementarias -molinos, curtiembres y otros- configuraban un

buen número de establecimientos de grandes proporciones.

indígenas de la Araucanía y de la cordillera. La diferenciación entre ambos

tipos de distritos, se mantuvo hasta 1830-35.
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Holtknis Casanova Guarda
•

Por su parte. Latcham señala que los brujos maestros. jefes

de los aquelarres. rentan su nagual o familiar. es decir, un animal

aliado que hacia las veces de un protector especial o coadyuvador del

kalku . Según el autor, los naguales més comunes eran los zorros, los

sapos. las lechuzas y las culebras" .

No obstante, algunos relatos mapuches también muestran a

la serpiente como un ser benéfico. que brinda protecci ón y apoyo a la

gente. AsC se aprecia en las versiones sobre el Tren -Tren y Kai-Kai.

Además. esta última, la serpiente enemiga del género humano. apa ­

rece en ciertos testimonios ayudando a los hombres, lo que refuerza

la idea de la natural eza ambival ente de las fuerzas que originan estos

entes sobrenaturales".

Por último. las declaraciones indfgenas en los procesos alu­

dieron a ouos seres extraordinari os y misteriosos. comúnmente vin­

culados a la brujería. y a los cuales han sido adscritas una serie de

creencias. en su mayor parte vigente s entre las comunidades mapu ­

ches actuale s. Sobre ellos trataremos a continuación.

3. Los espírituos rnlllHicos

El universo mapuche está poblado de numerosos seres míti­

cos o sobrenaturales que . encamados en una o varias formas, pueden

realizar acciones benéficas o malignas en relaci ón a los hombres de
la tierra" .

Ricardo Latebam LA o rgel1l izoci&" soc ial ,., op. cit. p. 538 .

Yusuke Kuramochi . Apro~maci&n o 1., temánca d..1 17101 ... op. d i.

n
n

Segó n est udies releu verneme recientes, se put"de IISCgurar lit vigencia

de unos cuarenta seres müícos entre los mapuche. Alida Barriga el al. Orig,,, y

ntJ'lIrol..zo d, los personajes m(,jeos mapueh , ; Néswr Aravena el al. El re íam

p.39.

"
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Diablos, 8ruj(J.~ y Esp iri/IIJ Ma fi flcm'

A los espíritus del mal se les designa genéricamente we­

kuie . Dirigidos por los jefes superiores malignos '1/0 los kalku. ac­

túan como age ntes de la enfermedad. desgracia 'i muerte. Para cum.

plir con sus propósitos, han sido dotados de diversos poderes mágl.

coso"Suelen aparecer o desaparecer, tanto en el aire y en el agua co­

mo en la tierra; en forma de pájaros, animales, fenómenos naturales

o apari ciones pseudo humanas ... Se caracterizan por su fisonomía

extraña. híbrida, deforme o fantástica. Con frecuencia sólo es posible

escucharlos o sentirlos. por ser, en su mayoría. apariciones nocturnas

invisibles?" .

Uno de Jos wekufe más recurrente en la vida cotidiana de

los mapuche es el chonchón o tU~/ui, nombre este último de car ácter

onomatopéyico que señala su canto fat ídico. presagio de males diver­

sos. Según las creencias. se trata de la cabeza de algún kalku que

vuela por la noche mediante sus enormes orej as que le sirven de alas.

Desprendida del cuerpo y transformada en un pájaro de hábitos noc­

turnos, es el espíritu errante de un brujo que merodea alrededor de

las viviendas predi spue sto a dañar a su víctim a.

"El pasar un pájaro grande por (la) cima de su casa -e scribi ó

Olivares- es que viene a flecharlos algún brujo". El mismo cronista

describi ó al choncb ón y al nuco como aves semejantes a la lechuza.

en figura y color, que aborrece n la luz, ca ntan de noche y nun ca

habitan en poblados. Según el je suita, "los indios tienen en ellos va­

rias quimeras supersucio sasv" .

mñíro mapueht tll comun idades dt la V1l1 y IX rtgióII,

n Marfil E. Greb e el al. Cosmo vísián map ucht' ... op . r u. r.69 .

" Miguel de Olivares, Historia militar ... op.cn. pp-32 Y5.l .
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Holden ís Casano va Guarda

Un infonuame expresó que "el c hoñc ho ñ saben decir que es

cabeza de gente ; que sale la cabeza de gente a volar. Sabe volar

como los pájaros. Sabe andar de noche no más. De d ía no. Va a cual ­

quier parte ... El dueño del choñcb éñ es el brujo . el kal'ku, porque

cualquiera no lo puede mandar. El cbo ñcno ñ va a hacer maldad. iufi ­

rua, el daño ._. y después la persona enferma y muere. Chonchon y

welcufe son lo mismo?".

En otro testimonio se señala que el "chonch ón es un paja­

rito. Es cabeza de cel'ku. cabeza de persona que sale a volar. De per ­

sona que tiene fuerza. El que tiene la fuerza es el kal'ku ... El cho ñ­

cboñ trae la enfermedad, mata a la gente ... Durante el día no aparece

nada. a la noche sí _._Cho ñcho ñ tambi én es una lechuza que sale de

noche, esa no es nada kal'ku..71
•

Con el nombre de chonch én se designa entonces a dos seres

muy distintos. Por una parte, a una lechuza de existencia real y. por

otra. a una subfigura que puede ser una cabeza humana -la del kalku ­

o un ave dotada de una potencia maligna. que actúa como espíri tu

del brujo, es dec ir. la transformación del propio brujo" , Ya aludimos

anteriormente a estos poderes mágicos: desdoblarse en cuel]l() y es­

pímu. separar la cabeza y hacerla volar, tener WI espíritu a su ser­

vicio. tomar la figura de un ser o ente de la naturale za, etc.

Durante el proce so desarrollado en Chillán, y según las de­

claraciones recogidas por el notari o, todos los indígen as se habrían

referido a la capacidad de los brujos para transformarse en animales

o aves . O más preci samente, confesar on su propia meta morfosis cu

n
Blse M. Waag. Tres f''1/idadn ·f'kllf ú ... op . cit. pp. 2 17.2111 .

Else M, Waag. Tres ~",idQ(1f's op. en , pp . 214 .215

Else M . Waag, Tres ~"tidadn ""f'li. llj'¡ ... tlp. cit. p. 5
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Diablos, Bruj os y Espiritus Mat éfiros

zorros. perros y pájaro . De los die cinueve. ocho declararon habe r

adoptado la figura del chonch ón y uno la fonna del nuco. En el

conjunto de las respuestas se advierten. sin embargo alguna dife­

rencias respecto de los propósitos de la tran sfigura ción.

Según Melchora, ella y Marcela tom aron la figura del chon­

chón "y fueron volando las dos por el aire .., como a las nueve de la

noche. y que ... hallándose agra viada del dicho don Alejo Zapata

porque había dicho que era una p ... amancebada, vieja y bruja. por

ésto le tiró un flechazo a la dicha doña Rita (esposa de aquél) o •• que

al punto le causó el mal en la garganta y en todo el cuerpo' :", En este

caso. se trataría de do s personas cuya tran sformaci ón tenía un claro

propósito de causar dañ o o maleficio. función ese ncial atri buida al

personaje mítico en cues tión.

Con algun as variantes. el resto de los acusados declaró que .

egún su ent endimiento o voluntad. adoptaban la figura que mejor

les parecía con el fin de co ncurri r a las cuevas "solamente para hol­

gar e" o "cel eb rar la holgueta", comiendo. bebiendo y bailando a u

usan za" . Una de las inculpadas expresó "que nunca ha oído tratar de

maleficios. sino 610 de embriag uez y bailcs"82. Dada la mentalidad}

las condicionan tes culturales de qui enes info rmaron sobre la creen­

cias y costumbres mapuches. se puede suponer en e le caso un posi ­

ble origen hispánico o ser un reflejo de la brujería de arrol lada en el

mundo europeo. Como señalára mos, las aliadas del demonio se reu­

nían para participar en orgías nocturnas y adquirir conocimiento de

las mal as artes por medi os ec rc tos y oc ultos .

80

8 1

Proceso de 1749. Expediente, f. 98.

Id. Expediente, f. 107-108.

Id. Expediente, f. 1.. .
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